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A los participantes en un encuentro promovido por las Academias Pontificias de las Ciencias y de las Ciencias Sociales

Conocimiento indígena y ciencia en diálogo
contra el odio, la violencia y la guerra

El “diálogo entre el conocimiento indí-
gena y la ciencia” debe servir “p a ra
aprender a superar los conflictos de
forma no violenta... evitando alimen-
tar el odio, los resentimientos, las divi-
siones, la violencia y la guerra”. El
Papa recordó a los participantes en
un encuentro promovido por las Aca-
demias Pontificias de las Ciencias y de
las Ciencias Sociales sobre “El conoci-
miento de los pueblos indígenas y las
ciencias. Combinar el conocimiento y
la ciencia sobre las vulnerabilidades y
las soluciones para la resiliencia”, ce-
lebrado en el Vaticano, en la Casina
Pio IV , sede de las dos Academias, del
14 al 15 de marzo. El Papa les recibió
en audiencia en la Sala Clementina,
encargando a uno de sus colaborado-
res la lectura del discurso preparado,
que publicamos a continuación.

Queridas amigas y amigos:
Les doy la bienvenida con mo-
tivo de la Conferencia sobre
Conocimiento y Ciencia de los
Pueblos Indígenas. Su objeti-
vo es reunir estas dos formas de
conocimiento para un enfoque
más inclusivo, más rico y más
humano de algunas cuestiones
críticas apremiantes, como el
cambio climático, la pérdida
de biodiversidad, las amenazas
a la seguridad alimentaria y a la
salud, y otras.
Quisiera agradecer al canciller,
cardenal Turkson, y a los presi-
dentes de las Pontificias Aca-
demias de Ciencias y de Cien-
cias Sociales por promover es-
ta iniciativa: es una contribu-
ción cualificada para recono-
cer el gran valor de la sabiduría
de los pueblos originarios y pa-
ra favorecer un desarrollo hu-
mano integral y sostenible.
Recuerdo que la Organización
de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación -

la FAO- también organizó ha-
ce tres años unas jornadas de
estudio sobre los sistemas ali-
mentarios indígenas. El resul-
tado fue una Plataforma que
reunió a científicos, académi-
cos y expertos indígenas y no
indígenas, para establecer un
diálogo destinado a garantizar
la preservación de los sistemas
alimentarios de los pueblos
originarios. También en conti-
nuidad con esa experiencia,
acojo con satisfacción su ini-
ciativa de proseguir esa investi-
gación.
En primer lugar, diría que se
trata de una oportunidad para
crecer en la escucha mutua: es-
cuchar a los pueblos indígenas,
para aprender de su sabiduría y
modo de vida, y al mismo tiem-
po escuchar a los científicos,
para aprender de sus estudios.
Además, este seminario de es-
tudio envía un mensaje a los
gobiernos y a las organizacio-
nes internacionales para que
reconozcan y respeten la rique-
za de la diversidad en el seno
de la gran familia humana.
En el tejido de la humanidad

existen diferentes culturas, tra-
diciones, espiritualidades y
lenguas que es necesario prote-
ger, porque su pérdida consti-
tuiría un empobrecimiento del
conocimiento, de la identidad
y de la memoria de todos noso-
tros. Por eso es necesario que
los proyectos de investigación
científica, y por consiguiente
las inversiones, se orienten ca-
da vez más hacia la promoción
de la fraternidad humana, la
justicia y la paz, de modo que
los recursos puedan asignarse
de forma coordinada para res-
ponder a los urgentes desafíos
que afectan a la casa común y a
la familia de los pueblos.
Somos conscientes de que, pa-
ra lograrlo, se requiere una
conversión, una visión alterna-
tiva a la que hoy empuja al
mundo por la senda del con-
flicto creciente. Encuentros co-
mo el suyo van en esta direc-
ción: en efecto, el diálogo
abierto entre el conocimiento
nativo y la ciencia, entre las co-
munidades de sabiduría nativa
y las comunidades científicas,
puede ayudar a abordar cues-

tiones cruciales como el agua,
el cambio climático, el hambre
y la biodiversidad de una ma-
nera nueva, más integral y tam-
bién más eficaz. Cuestiones
que, como bien sabemos, están
todas interconectadas.
Gracias a Dios no faltan seña-
les positivas en este sentido,
como la inclusión por parte de
la ONU del conocimiento in-
dígena como componente cen-
tral del Decenio Internacional
de la Ciencia para el Desarro-
llo Sostenible.
Una señal que hay que promo-
ver y apoyar, aunando esfuer-
zos. Por lo tanto, en el diálogo
entre el conocimiento indígena
y la ciencia, debemos ser claros
y tener siempre presente que
esta riqueza de conocimientos
debe ser utilizada para apren-
der a superar los conflictos de
forma no violenta y para com-
batir la pobreza y las nuevas
formas de esclavitud. Dios,
Creador y Padre de todos los
seres humanos y de cuanto
existe, nos llama hoy a vivir y
testimoniar nuestra vocación a
la fraternidad universal, a la li-
bertad, a la justicia, al diálogo,
al encuentro mutuo, al amor y
a la paz, y a evitar alimentar el
odio, los rencores, las divisio-
nes, la violencia y la guerra.
Dios nos ha hecho custodios y
no dueños del planeta: todos
estamos llamados a una con-
versión ecológica (cf. Enc. Lau -
dato si’, 216-221), comprometi-
dos a salvar nuestra casa co-
mún y a vivir una solidaridad
intergeneracional para salva-
guardar la vida de las genera-
ciones futuras, en lugar de disi-
par los recursos y aumentar las
desigualdades, la explotación
y la destrucción.

Queridos representantes de las
comunidades indígenas y que-
ridos científicos, les agradezco
su compromiso y les animo a
sacar de la herencia de sabidu-
ría de sus antepasados y de los
frutos de la investigación en
sus laboratorios la savia para
seguir trabajando juntos por la
verdad, la libertad, el diálogo,
la justicia y la paz.
La Iglesia está con ustedes,
aliada de los pueblos indígenas
y de sus saberes, y aliada de la
ciencia para hacer crecer en el
mundo la fraternidad y la
amistad social.
Los acompaño con mis oracio-
nes y, respetando las conviccio-
nes de cada uno, invoco sobre
ustedes la bendición de Dios.
Y también ustedes, según su
propia manera, recen por mí.
Gracias.
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El Papa a los participantes en la sesión plenaria del Dicasterio para la Evangelización

Hacia la experiencia jubilar de fe,
conversión y perdón

Dentro de unas semanas, la carta apostólica para el anuncio oficial
“Dentro de pocas semanas” se publicará la
carta apostólica para la proclamación ofi-
cial del Jubileo, que debe vivirse como una
“experiencia de fe, conversión y perdón”. Así
lo anunció el Papa Francisco en su discurso
a los participantes en la plenaria del Di-
casterio para la Evangelización - Sección
para las Cuestiones Fundamentales en el
Mundo, recibidos en audiencia la mañana
del viernes 15 de marzo, en la Sala Clemen-
tina. Publicamos, a continuación, el texto
preparado por Francisco que fue leído por
uno de sus colaboradores.

Queridos hermanos y hermanas:
Me alegra acogerlos, Superiores,
Miembros y Consultores del Di-
casterio para la Evangelización -
Sección para las Cuestiones Fun-
damentales en el Mundo, reunidos
en asamblea plenaria. Es un mo-
mento importante para la discu-
sión que comporta la problemática
de la evangelización, sobre todo
cuando miramos a las diversas re-
giones del mundo, tan diferentes
por cultura y tradición.
El primer pensamiento se dirige a
la condición en la que se encuen-
tran varias Iglesias locales, donde
el secularismo de las últimas déca-
das ha creado enormes dificulta-
des: desde la pérdida del sentido de
pertenencia a la comunidad cristia-
na, hasta la indiferencia respecto a
la fe y sus contenidos. Son proble-
mas graves con los que muchos
hermanos y hermanas tienen que
enfrentarse cada día, pero no debe-
mos desanimarnos. El secularismo
ha sido estudiado y se han escrito
avalanchas de páginas sobre él. Co-
nocemos los efectos negativos que
ha producido, pero éste es un mo-
mento propicio para comprender
qué respuesta eficaz estamos llama-
dos a dar a las nuevas generaciones

para que recuperen el sentido de la
vida. La llamada a la autonomía de
la persona, planteada como una de
las reivindicaciones del secularis-
mo, no puede ser teorizada como
independencia de Dios, porque es
Dios mismo quien garantiza la li-
bertad a la acción personal. Y en
cuanto a la nueva cultura digital,
que presenta tantos aspectos inte-
resantes para el progreso de la hu-
manidad -pensemos en la medicina
y en la protección de la creación-,
trae consigo también una visión del
hombre que aparece problemática
al referirse a la necesidad de verdad
que habita en cada persona, unida
a la necesidad de libertad en las re-
laciones interpersonales y sociales.
Por tanto, la gran cuestión que se
nos plantea es comprender cómo
superar la ruptura que se ha produ-
cido en la transmisión de la fe. Para
ello, urge recuperar una relación
eficaz con las familias y los centros
de formación. La fe en el Resucita-
do, que es el corazón de la evange-
lización, para ser transmitida re-
quiere una experiencia significati-
va vivida en la familia y en la comu-
nidad cristiana como un encuentro
con Jesucristo que cambia la vida.
Sin este encuentro, real y existen-
cial, se estará siempre sujeto a la
tentación de hacer de la fe una teo-
ría y no un testimonio de vida.
Siguiendo con la cuestión priorita-
ria de la transmisión de la fe, les
agradezco el servicio que prestan
en el campo de la catequesis. Y lo
hacen también sirviéndose del nue-
vo Directorio, que ustedes elabora-
ron en 2020. Es un instrumento vá-
lido y puede ser eficaz, no sólo para
la renovación de la metodología ca-
tequética, sino yo diría sobre todo
para la implicación de toda la co-

munidad cristiana. En esta misión,
se confía un papel específico a
quienes han recibido y recibirán el
ministerio de catequistas, para que
sean fortalecidos en su compromi-
so al servicio de la evangelización.
Espero que los obispos sepan ali-
mentar y acompañar las vocaciones
a este ministerio, especialmente en-
tre los jóvenes, para que se reduzca
la brecha entre las generaciones y la
transmisión de la fe no aparezca co-
mo una tarea confiada sólo a los
mayores. En este sentido, les animo
a encontrar caminos para que el
Catecismo de la Iglesia Católica si-
ga siendo conocido, estudiado y
valorado, de modo que pueda res-
ponder a las nuevas necesidades
que surgen con el paso de las déca-
das.
Un segundo tema que quisiera
compartir con ustedes es la espiri-
tualidad de la misericordia, como
contenido fundamental de la obra
de evangelización. La misericordia
de Dios nunca falta y nosotros esta-
mos llamados a dar testimonio de
ella y a hacerla, por así decirlo, cir-
cular por las venas del cuerpo de la
Iglesia. Dios es misericordia: este
mensaje perenne fue relanzado con
fuerza y modalidades renovadas
por san Juan Pablo II para la Igle-

sia y la humanidad al comienzo del
tercer milenio. La pastoral de los
santuarios, que es vuestra respon-
sabilidad, requiere estar impregna-
da de misericordia, para que quie-
nes acuden a estos lugares encuen-
tren en ellos un oasis de paz y sere-
nidad. Los Misioneros de la Mise-
ricordia, con su generoso servicio al
sacramento de la Reconciliación,
ofrecen un testimonio que debería
ayudar a todos los sacerdotes a re-
descubrir la gracia y la alegría de
ser ministros de Dios que perdona
siempre y sin límites. Ministros de
Dios que no sólo espera, sino que
sale al encuentro, va en busca, por-
que es Padre misericordioso, no
amo, es buen Pastor, no mercena-
rio, y se llena de alegría cuando
puede acoger a una persona que
vuelve, o la encuentra vagando por
sus laberintos (cf. Jn 10; Lc 15).
Cuando la evangelización se reali-
za con la unción y el estilo de la mi-
sericordia, el corazón está más
abierto a la conversión. En efecto,
se es tocado en lo que sentimos más
necesidad: el amor puro y gratuito,
fuente de vida nueva.
El tercer tema que quisiera propo-
nerles es la preparación del Jubileo
Ordinario del próximo año. Será
un Jubileo en el que deberá emer-

ger la fuerza de la esperanza. Den-
tro de pocas semanas haré pública
la Carta apostólica para su anuncio
oficial: espero que esas páginas
ayuden a muchos a reflexionar y,
sobre todo, a vivir concretamente
la esperanza. Esta virtud teologal
ha sido poéticamente vista como la
"hermana pequeña" en medio de las
otras dos, la fe y la caridad, pero sin
la cual estas dos no avanzan, no se
expresan lo mejor posible. ¡El pue-
blo santo de Dios lo necesita tanto!
Conozco el gran empeño que el Di-
casterio pone diariamente en la or-
ganización del próximo Jubileo.
Les doy las gracias y estoy seguro
de que todo este esfuerzo dará sus
frutos. La acogida de los peregri-
nos, sin embargo, debe expresarse
no sólo en las obras estructurales y
culturales necesarias, sino también
en hacerles vivir la experiencia de
la fe, de la conversión y del perdón,
encontrándose con una comuni-
dad viva que da testimonio gozoso
y convencido de ello.
Y no olvidemos que este año previo
al Jubileo está dedicado a la ora-
ción. Necesitamos redescubrir la
oración como experiencia de estar
en presencia del Señor, de sentir-
nos comprendidos, acogidos y
amados por Él. Como nos enseñó
Jesús, no se trata de multiplicar
nuestras palabras, sino de dar espa-
cio al silencio para escuchar su Pa-
labra y acogerla en nuestra vida (cf.
Mt 6, 5-9). Comencemos, herma-
nos y hermanas, a rezar más, a rezar
mejor, en la escuela de María y de
los santos.
Les doy las gracias por su trabajo
de estos días y por su servicio a la
Iglesia. Los bendigo de corazón y
rezo por ustedes. Y por favor, recen
también ustedes por mí. Gracias.
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El cuarto sermón de Cuaresma en presencia del Pontífice

Los milagros cotidianos de la esperanza
«Los milagros cotidianos de
la esperanza» fueron el centro
del cuarto sermón de Cuares-
ma, pronunciado por el car-
denal Raniero Cantalamessa
la mañana del viernes 15 de
marzo, en el Aula Pablo VI ,
en presencia del Papa Fran-
cisco.
Continuando con el ciclo de
reflexiones sobre los solem-
nes «Yo soy» de Cristo en el
Evangelio de Juan, el predi-
cador de la Casa Pontificia se
centró en el capítulo 11, todo
ocupado por el episodio de la
resurrección de Lázaro. El re-
sultado fue un elogio de la es-
peranza cristiana como «gran
taumaturga, hacedora de mi-
lagros», capaz de poner «en
pie a miles de lisiados y para-
líticos espirituales, miles de
veces», dijo refiriéndose al
episodio — narrado en los He-
chos de los Apóstoles — de la
curación del lisiado que pedía
limosna ante la Puerta Bella
del templo de Jerusalén.
«Lo que es extraordinario
con la esperanza es que su
presencia lo cambia todo, in-
cluso cuando exteriormente
no cambia nada», comentó el
purpurado capuchino, recor-
dando cómo se describe a tra-
vés de las imágenes -relacio-
nadas con el mundo de la na-
vegación- del ancla o de la ve-
la. Si la primera «es lo que da
seguridad a la embarcación y
la mantiene parada entre las
olas del mar», la segunda «es
lo que la hace moverse y avan-
zar». Y «de ambas maneras»,
«actúa con respecto a la barca
que es la Iglesia» y con res-
pecto a la «barquita de nues-
tra vida: recoge el viento y sin
ruido lo transforma en una
fuerza motriz» o «en manos
de un buen marinero, es ca-
paz de aprovechar cualquier

viento, desde cualquier direc-
ción espiritual, para moverse
en la dirección deseada».
De hecho, prosiguió el predi-
cador, «ante todo la esperan-
za viene en nuestra ayuda en
nuestro camino personal de
santificación», convirtiéndo-
se «en quien la ejerce, en el
principio del progreso espiri-
tual. Siempre está alerta para
descubrir nuevas "oportuni-
dades para el bien" realiza-
bles. Por lo tanto, no permite
recostarse en la tibieza y la
pereza». Por lo demás, «no es
una disposición interior bella
y poética que hace soñar y
construir mundos imagina-
rios. Por el contrario, es muy
concreta y práctica. Pasa su
tiempo siempre poniéndote
delante tareas a realizar. Es
más, «siempre descubre algo
que se puede hacer para me-
jorar la situación: trabajar
más, ser más obedientes, más
humildes, más mortificados».
Y cuando parezca que no hay
«nada más que hacer, la espe-
ranza nos indica una tarea:
aguantar hasta el final y no
perder la paciencia», reco-
mendó Cantalamessa citando
al filósofo Kierkegaard.
Por lo demás, continuó el
predicador, «la esperanza tie-
ne una relación privilegiada,
en el Nuevo Testamento, con
la paciencia. Es lo contrario
de la impaciencia, de la prisa,
del “todo y ahora”. Es el antí-
doto contra el desánimo.
Mantiene vivo el deseo. Tam-
bién es una gran pedagoga,
que no indica todo de una
vez, sino que te pone frente a
una posibilidad a la vez. El
pan de cada día. Distribuye el
esfuerzo y así permite reali-
zarlo». Por esta razón, señaló
el cardenal, «la esperanza ne-
cesita de la tribulación como

la llama necesita del viento
para fortalecerse. Las razones
terrenales de esperanza de-
ben morir, una tras otra, para
que surja la verdadera razón
inquebrantable que es Dios».
Un poco como sucede «en la
botadura de un barco. Es ne-
cesario que se retiren los an-
damios y se lleven uno tras
otro los distintos puntales,
para que pueda flotar y avan-
zar libremente sobre el agua.
En efecto, concluyó el religio-
so capuchino, «la tribulación
nos quita todo “a g a r re ” y nos
lleva a esperar solo en Dios»,
conduciendo «a ese estado de
perfección que consiste en se-
guir esperando confiando»
en Él, «incluso cuando toda
razón humana para esperar
ha desaparecido». Como fue
para María al pie de la cruz,
que por eso es invocada en la
«piedad cristiana con el título
de Mater Spei, Madre de la
esp eranza».
Estos pensamientos sobre la
«fuerza transformadora de la
esperanza» habían sido inspi-
rados, como se mencionó, por
el episodio de la resurrección
de Lázaro, que -explicó Can-
talamessa- tiene como conse-
cuencia la condena a muerte
de Jesús; mientras que esta úl-
tima, a su vez, «provoca la re-

surrección de to-
do el que cree en
Él». He aquí en-
tonces el signifi-
cado auténtico de
la resurrección de
Cristo, diferente
de la de Lázaro o
del hijo de la viu-
da de Naín, «que
resucitaron para
morir otra vez»,
como enseña san
Agustín; y mucho
menos es una re-

surrección «espiritual» y exis-
tencial, según posiciones teo-
lógicas como las de Bultmann
hoy superadas. Por el contra-
rio, observó Cantalamessa,
«Juan dedica dos capítulos
completos de su Evangelio a
la resurrección real y corporal
de Jesús, proporcionando al-
guna información detallada
sobre ella. Para él, por tanto,
no es solo "la causa de Jesús",
es decir, su mensaje, que resu-
citó de entre los muertos, sino
su persona. La resurrección
actual no sustituye a la resu-
rrección final del cuerpo, sino
que es su garantía. No anula
ni hace inútil la resurrección
de Cristo de la tumba, sino
que se basa precisamente en
ella». Hasta el punto de que
Jesús «mismo había indicado
su resurrección como el signo
por excelencia de la autentici-
dad de su misión». En conse-
cuencia, el predicador «des-
monta» el «prejuicio presente
en los no creyentes contra la
fe, que no es menor que el que
reprochan a los creyentes. De
hecho, reprochan no poder
ser objetivos, ya que la fe les
impone, al principio, la con-
clusión a la que deben llegar,
sin darse cuenta de que suce-
de lo mismo» entre ellos. «Si
se parte del supuesto de que

Dios no existe, que lo sobre-
natural no existe y que los mi-
lagros no son posibles, la con-
clusión también se da de an-
temano, por lo tanto, al pie de
la letra, un prejuicio». Y «la
resurrección de Cristo consti-
tuye el caso más ejemplar de
esto», dado que «ningún
evento de la antigüedad está
respaldado por tantos testi-
monios de primera mano co-
mo este», algunos atribuibles
«a personalidades del calibre
intelectual de Saulo de Tarso,
que anteriormente había
combatido esta creencia». De
hecho, el Apóstol «propor-
ciona una lista detallada de
testigos, algunos de ellos aún
vivos, que podrían, por lo
tanto, haberlo desmentido fá-
cilmente».
En consecuencia, «la resu-
rrección es el renacimiento de
la esperanza», palabra que
«extrañamente está ausente
en la predicación de Jesús.
Los Evangelios recogen mu-
chos de sus dichos sobre la fe
y la caridad, pero ninguno so-
bre la esperanza -aclaró el
purpurado-, aunque toda su
predicación proclama que
existe una resurrección de en-
tre los muertos y una vida
eterna. Por el contrario, des-
pués de Pascua, vemos explo-
tar literalmente la idea y el
sentimiento de esperanza en
la predicación de los Apósto-
les. A Dios mismo se le llama
“el Dios de la esperanza”. La
explicación de la ausencia de
dichos sobre la esperanza en
el Evangelio es simple: Cristo
tenía que morir y resucitar
primero. Resucitando, abrió
la fuente de la esperanza;
inauguró el objeto mismo de
la esperanza que es una vida
con Dios más allá de la muer-
te», concluyó.
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El Pontífice a la Fundación “Mons. Camillo Faresin”

Trabajar entre los últimos y trabajar juntos
«Trabajar entre los últimos y traba-
jar juntos»: estas son las dos líneas
de acción que el Papa Francisco ha
indicado a la «Fundación Mons.
Camillo Faresin» de Maragnole di
Breganze (Vicenza), recibida en au-
diencia la mañana del sábado 16 de
marzo, en la Sala Clementina. Pu-
blicamos, a continuación, el texto del
discurso preparado por el Pontífice y
leído por uno de sus colaboradores.

Queridos hermanos y
hermanas:
Me complace daros la bienve-
nida con motivo del vigésimo
aniversario de su Fundación.
Hoy traéis aquí veinte años
llenos de iniciativas al servi-
cio de los últimos, recorridos
tras las huellas de monseñor
Camillo Faresin, durante mu-
cho tiempo obispo de Guira-
tinga en Mato Grosso, ejem-
plo de sensibilidad misionera
y de fe en la Providencia, y
también de sus dos herma-
nos: don Santo, también él
misionero salesiano, y don
Juan Bautista, sacerdote dio-
cesano.
Os habéis propuesto recoger
el testigo de su caridad ha-
ciendo vuestra la tenacidad y
la amplitud de miras al servir
al prójimo. Y esto os ha lleva-
do a desarrollar vuestra labor
en Brasil, en Italia y en otras
partes del mundo, extendién-
dola a diferentes campos:
desde la formación a la asis-
tencia social, pasando por la
asistencia sanitaria, hasta la
oferta de condiciones de vida
dignas y de oportunidades de
trabajo para muchas perso-
nas.
Mirando vuestro compromi-
so, me gustaría destacar y
alentar dos líneas de acción
importantes: trabajar entre
los últimos y trabajar juntos.
Primero: trabajar entre los úl-

timos. Monseñor Faresin y
sus hermanos eran personas
de extracción humilde. Han
aprendido el valor de la cari-
dad y el fervor misionero en
el contexto de una familia
sencilla, devota, modesta y
digna, una familia como tan-
tas de las nuestras. En ese am-
biente supieron captar, con la
gracia de Dios, un mensaje y
una invitación para su futuro
a estar entre los últimos para
ayudar a los últimos, y lo hi-
cieron con incansable amor,
con generosidad e inteligen-
cia, incluso entre grandes di-
ficultades. Recordemos, a es-
te respecto, que el nombre del
obispo Camilo está incluido,
en Jerusalén, entre los del
"Jardín de los Justos", precisa-
mente porque, incluso antes
de poder partir hacia Brasil,
bloqueado en Roma debido a
la Segunda Guerra Mundial,
no se dejó detener por las cir-
cunstancias, prodigándose
con caridad y valentía en ayu-
dar a los judíos perseguidos.

Así ha sido durante toda su
vida, como sacerdote y luego
como obispo, con un impulso
irresistible de acercarse a los
más desafortunados. Hasta
que, terminado su mandato
episcopal, pidió y obtuvo po-
der permanecer entre su gen-
te, en Mato Grosso, hasta su
muerte, como humilde siervo
de los humildes, continuando
así en el ocultamiento, como
amigo y compañero de cami-
no, el mismo ministerio que
durante tantos años había de-
sempeñado como guía y pas-
t o r.
Lo que nos ha dejado es un
gran ejemplo a imitar: ¡estar
con los últimos, siempre! -
Pero, ¿cómo? Eligiendo y pri-
vilegiando, en vuestros pro-
yectos, las realidades más po-
bres y despreciadas como lu-
gares especiales en los que
permanecer, y como “tierras
p ro m e t i d a s ” hacia las que po-
neros en marcha y en las que
"plantar vuestras tiendas" pa-
ra iniciar nuevas obras (cf. Dt

1,8). Y hacerlo con una pre-
sencia concreta y cercana a las
comunidades a las que servís,
desde dentro, in situ, traba-
jando entre los pobres y com-
partiendo lo más posible su
vida. Solo así, de hecho, se
siente "el pulso" de las necesi-
dades reales de los hermanos
y hermanas que el Señor po-
ne en nuestro camino; y sobre
todo nos enriquecemos con la
luz, la fuerza y la sabiduría
que vienen de estar con Jesús,
presente de manera única en
los miembros más sufrientes
de su Cuerpo.
Y llegamos al segundo pun-
to: trabajar juntos. En vues-
tras actividades os exhorto a
buscar siempre sinergias, en-
tre vosotros y con otras reali-
dades religiosas y asociativas.
Sé que ya colaboráis, en va-
rias obras, con las Hermanas
Misioneras de la Divina Vo-
luntad de Bassano del Grap-
pa y con otras organizacio-
nes. Estamos en buen cami-
no. Hacer juntos, de hecho,

ya es en sí mismo un anuncio
del Evangelio vivido; y para
vosotros, además de una for-
ma inteligente de optimizar
los recursos, es una vía de for-
mación en la caridad y en la
comunión. Lo habéis subra-
yado dando a vuestro reciente
evento este título: “Actuar
juntos para progresar juntos”.
Así es: actuar juntos, de he-
cho, no significa solo hacer el
bien, sino también y sobre to-
do crecer unidos en el bien,
unos al servicio y apoyo de
los otros.
Hacer juntos, por último, es
también una expresión de fe
en la Divina Providencia. Fa-
resin la definía como “la fuen-
te que más garantiza los re-
cursos” para las obras que
Dios requiere. Y los recursos
más importantes para las
obras del Señor no son las co-
sas, sino que somos nosotros,
puestos sabiamente los unos
cerca de los otros porque
compartimos lo que somos:
nuestra pasión, nuestra crea-
tividad, nuestras habilidades
y experiencias, y también
nuestras debilidades y fragili-
dades. De este paciente poner
en común, en la valorización
de la contribución de cada
uno, surgen frutos de gran di-
namismo y concreción, como
atestigua la historia pasada y
presente de vuestra Funda-
ción.
Queridos hermanos y herma-
nas, gracias por lo que hacéis
y por cómo lo hacéis; y por-
que con ello mantenéis viva la
memoria del corazón pastoral
grande y generoso de Mons.
Camilo Faresin. Que la Vir-
gen os custodie en la caridad
humilde y valiente. Os bendi-
go a vosotros y a vuestras fa-
milias; y os pido, por favor,
que recéis por mí.
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Se han presentado dos documentos de la Secretaría General del Sínodo

Una gran obra abierta
«¿Cómo ser Iglesia sinodal en
misión? Cinco perspectivas
para profundizar teológica-
mente en vista de la Segunda
sesión» y «Grupos de estudio
sobre cuestiones surgidas en
la Primera sesión de la XVI
Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos pa-
ra profundizar en colabora-
ción con los Dicasterios de la
Curia romana»: estos son los
dos documentos de la Secre-
taría General del Sínodo pre-
sentados el 14 de marzo du-
rante una conferencia en la
Oficina de Prensa de la Santa
Sede, actualmente en via de-
ll'Ospedale. Introducidos
por el director Matteo Bruni,
tomaron la palabra los carde-
nales Mario Grech, secretario
general de la Secretaría Gene-
ral del Sínodo, y Jean-Claude
Hollerich, arzobispo jesuita
de Luxemburgo y relator ge-
neral de la misma Asamblea;
el arzobispo carmelita Filippo
Iannone, prefecto del Dicas-
terio para los Textos Legislati-
vos; la misionera de la Conso-
lata Sor Simona Brambilla,
secretaria del Dicasterio para
los Institutos de Vida Consa-
grada y las Sociedades de Vi-
da Apostólica; monseñor Pie-
ro Coda, secretario general de
la Comisión Teológica Inter-
nacional; el jesuita Giacomo
Costa, consultor de la Secre-
taría General del Sínodo, que
moderó las intervenciones,
vinculadas también a la carta
del Papa difundida ese mismo
día.
Ambos documentos se inspi-
ran en el informe de síntesis
de la asamblea de octubre y
tienen como objetivo mante-
ner viva la dinámica sinodal a
través del trabajo en las Igle-
sias locales, pero también en
la Curia romana a través de

una colaboración más estre-
cha entre los distintos dicaste-
rios con la Secretaría General
del Sínodo. «Estamos aquí
para compartir los frutos de
este proceso sinodal y agrade-
cer al Señor la gran bondad
que hay en el pueblo de
Dios», comenzó el cardenal
Grech. “En estos años he
aprendido cuánto amor hay”
en él “hacia Jesús y su Igle-
sia”, añadió. Por lo que ahora
se trata de «recoger los frutos
y este árbol que tiene sus raí-

ces en la Palabra de Dios, en la
Tradición, en el Magisterio y
en la experiencia vivida».
Mientras que «los frutos con-
firman que el Espíritu Santo
está presente y activo en la
Iglesia de hoy». A continua-
ción, el purpurado recorrió
los pasos dados después de la
clausura de la sesión de octu-
bre de 2023 y se refirió a las ci-
tas posteriores fijadas antes de
la segunda sesión del próximo
mes de octubre: entre ellas, el
encuentro «Los párrocos para
el Sínodo», que tendrá lugar
del 29 de abril al 2 de mayo.
Por su parte, el cardenal Ho-

llerich habló de «una gran
obra abierta» de buenas prác-
ticas, deteniéndose en el se-
gundo documento relativo a
los grupos de estudio institui-
dos por el Pontífice, que de-
berán concluir sus trabajos y
entregarle los resultados antes
de junio de 2025. También ha
puesto el ejemplo de lo que
está ocurriendo en su arqui-
diócesis a nivel de buenas
prácticas.
Monseñor Coda ha profundi-
zado en particular en la pre-

gunta guía del primer docu-
mento «¿Cómo ser Iglesia si-
nodal en misión?». En este
sentido, identificó tres niveles
teológica y pastoralmente re-
levantes: Iglesia local, dimen-
sión nacional y continental,
Iglesia universal fundada en
la primacía de Pedro, que se
conecta con el ejercicio de la
colegialidad episcopal y la si-
nodalidad. El objetivo es con-
solidar «una colaboración
más intensa entrando en mo-
vimiento», en una «sinergia
innovadora y prometedora»
para no dejar de lado algunos
aspectos que no podrán ser

profundizados en la asamblea
general, pero que se comienza
a instituir y a plantear correc-
tamente «según la experien-
cia del Pueblo de Dios hoy».
Porque «de esta experiencia
no hay vuelta atrás -le hizo
eco sor Brambilla-. Se avanza;
y se entra, en profundidad,
envueltos y atrapados en un
movimiento en espiral que,
con fuerza y dulzura, nos lleva
a lo esencial de lo que somos
como cristianos. Aligerados,
desarmados y liberados de las

diversas armaduras y vesti-
mentas», ya que «el Sínodo es
un camino exquisitamente es-
piritual, y como tal es soplo,
susurro, movimiento que
transforma, libera, une y ar-
moniza, sin aplanar, homolo-
gar, homogeneizar». Por eso,
aseguró la religiosa, «sobre la
ola benéfica de la experiencia
del pasado octubre», también
en su Dicasterio «están to-
mando forma nuevas instan-
cias de escucha recíproca,
conversación, discernimien-
to». Por lo demás, subrayó,
cada encuentro puede ser
«una ocasión bendita no solo

para profundizar en los temas
previstos, sino también para
experimentar, gustar, sentir la
belleza y la fecundidad de ca-
minar juntos en la escucha del
Espíritu».
Por último, el arzobispo Ian-
none ha ilustrado el papel de
la Comisión Canónica vincu-
lada al Dicasterio que dirige,
que había sido querida por el
Papa Francisco incluso antes
de la Asamblea de 2023, con el
fin de elaborar propuestas de
revisión de los dos Códigos

de Derecho Canónico — lati-
no y oriental — a la luz del ca-
mino sinodal. Y que conti-
nuará en el trabajo de estudio,
comparación y profundiza-
ción. Porque, explicó, toda
reforma necesita normas para
ser operativa y no quedarse
solo en una exhortación pia-
dosa, para plasmar y organi-
zar de manera estable el modo
de funcionamiento de los me-
canismos de participación pa-
ra un nuevo protagonismo de
todos los fieles bautizados,
hombres y mujeres, en la úni-
ca misión de anunciar a Cris-
to.



L’OSSERVATORE ROMANOpágina 8 domingo 24 de marzo de 2024

En la catequesis el Papa Francisco habla de la primera de las virtudes cardinales

La prudencia es la cualidad de quienes
gobiernan por el bien de todos

«La cualidad de quienes están llamados
a gobernar: saben que administrar es di-
fícil, que hay muchos puntos de vista y
que es preciso tratar de armonizarlos, que
no se debe hacer el bien de algunos, sino el
de todos»: esta es la Definición de «pru-
dencia» dada por el Papa Francisco en
la audiencia general de la mañana del
miércoles 20 de marzo, en la Plaza de
San Pedro. Continuando con el ciclo de
catequesis dedicado a los vicios y las vir-
tudes, el Pontífice se centró en lo que de-
fine como “conductor” de estas últimas.
Publicamos, a continuación, el texto de la
reflexión, que fue leída por uno de sus co-
l a b o ra d o re s .

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
La catequesis de hoy la dedicamos
a la virtud de la prudencia. Ella,
junto con la justicia, la fortaleza y
la templanza, forma las virtudes
llamadas cardinales, que no son
prerrogativa exclusiva de los cris-
tianos, sino que pertenecen al pa-
trimonio de la sabiduría antigua,
en concreto, la de los filósofos
griegos. Por eso, uno de los temas
más interesantes en la obra de en-
cuentro y de inculturación fue
precisamente el de las virtudes.
En los escritos medievales, la pre-
sentación de las virtudes no es
una simple enumeración de cuali-
dades positivas del alma. Reto-
mando los autores clásicos a la luz
de la revelación cristiana, los teó-
logos imaginaron el septenario de
las virtudes - las tres teologales y
las cuatro cardinales– como una
suerte de organismo viviente en el
que cada virtud ocupa un espacio
armónico. Hay virtudes esenciales
y virtudes accesorias, como pila-
res, columnas y capiteles. Quizá
nada como la arquitectura de una
catedral medieval puede dar la
idea de la armonía que existe en el
ser humano y de su continua ten-

sión hacia el bien.
Entonces, comencemos por la
prudencia. No es la virtud de la
persona temerosa, siempre titu-
beante ante la acción que debe
emprender. No, esta es una inter-
pretación errónea. No es tampoco
solamente la cautela. Conceder la
primacía a la prudencia significa
que la acción del ser humano está
en manos de su inteligencia y de
su libertad. La persona prudente
es creativa: razona, evalúa, trata
de comprender la complejidad de
la realidad. Y no se deja llevar por
las emociones, la pereza, las pre-
siones, las ilusiones.
En un mundo dominado por las
apariencias, por los pensamientos
superficiales, por la banalidad
tanto del bien como del mal, la
antigua lección de la prudencia
merece ser recuperada.
Santo Tomás, en la estela de Aris-
tóteles, la llamó “recta ratio agibi-
lium”. Es la capacidad de gober-
nar las acciones para dirigirlas ha-
cia el bien; por eso recibe el sobre-
nombre de “conductor de las vir-
tudes”. Prudente es quien sabe
elegir: mientras permanece en los
libros, la vida es siempre fácil, pe-
ro en medio de los vientos y las
olas de lo cotidiano, la cosa cam-
bia: a menudo nos sentimos inse-

guros y no sabemos hacia dónde
ir. Quien es prudente no elige al
azar: ante todo, sabe lo que quie-
re; luego, pondera las situaciones,
se deja aconsejar y, con amplitud
de miras y libertad interior, elige
qué camino tomar. No es que no
pueda cometer errores, después de
todo sigue siendo humano; pero
evitará grandes “bandazos”. Desa-
fortunadamente, en todos los am-
bientes hay quien tiende a liqui-
dar los problemas con bromas su-
perficiales o a suscitar siempre po-
lémicas. La prudencia, en cambio,
es la cualidad de quienes están lla-

mados a gobernar: saben que ad-
ministrar es difícil, que hay mu-
chos puntos de vista y que es pre-
ciso tratar de armonizarlos, que
no se debe hacer el bien de algu-
nos, sino el de todos. La pruden-
cia enseña también que, como se
suele decir, “Lo perfecto es enemi-
go de lo bueno”. Demasiado celo,
de hecho, en algunas situaciones,
puede provocar desastres: puede
arruinar una construcción que hu-
biera requerido gradualidad; pue-
de generar conflictos e incom-
prensiones; puede incluso desatar
la violencia.
La persona prudente sabe custo-
diar la memoria del pasado, no
porque tenga miedo al futuro, si-
no porque sabe que la tradición es
un patrimonio de sabiduría. La vi-
da está hecha de una continua su-
perposición de cosas antiguas y
cosas nuevas, y no es bueno pen-
sar siempre que el mundo empie-
za con nosotros, que tenemos que
afrontar los problemas desde cero.
La persona prudente también es
previsora. Una vez decidido el ob-
jetivo por el que luchar, hay que
procurarse todos los medios para

alcanzarlo.
Muchos pasajes del Evangelio nos
ayudan a educar la prudencia. Por
ejemplo: es prudente quien edifica
su casa sobre la roca, e impruden-
te el que la construye sobre la are-
na. (cfr. Mt 7,24-27). Sabias son las
vírgenes que llevan consigo el
aceite para sus lámparas, y necias
son las que no lo hacen (cfr. Mt
25,1-13). La vida cristiana es una
combinación de sencillez y astu-
cia. Al preparar a sus discípulos
para la misión, Jesús les recomien-
da: «Yo los envío como ovejas en-
tre lobos; sean entonces prudentes
como las serpientes y sencillos co-
mo las palomas». (Mt 10,16). Es
como si dijera que Dios no sólo
quiere que seamos santos, sino
que quiere que seamos santos in-
teligentes, porque sin prudencia
¡equivocarse de camino es cues-
tión de un momento!
“Debemos hacer todos los esfuerzos posi-
bles para negociar, negociar y poner fin a
la guerra”. El Papa Francisco lo destacó
en su saludo a los fieles de habla italiana
al final de la catequesis, renovando su
llamamiento por el cese de las hostilida-
des en Ucrania y Tierra Santa. Como en
otras circunstancias, el Pontífice leyó el
saludo a los italianos con la invocación
por la paz, dejando la lectura de los de-
más textos a uno de sus colaboradores. A
continuación, la audiencia general conclu-
yó con el canto del Pater Noster y la ben-
dición.

Saludo cordialmente a los peregri-
nos de lengua española. Pidamos
al Señor que nos ayude a crecer en
la virtud de la prudencia para que,
en medio de las tormentas y los
vientos que pueden sacudir nues-
tra vida, permanezcamos cimenta-
dos en Cristo, la piedra angular.
Que Jesús los bendiga y la Virgen
Santa los cuide. Muchas gracias.
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